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PASCUA – DOMINGO DE RESURRECCIÓN C 

(31-marzo-2013) 

 

Jorge Humberto Peláez S.J. 

jpelaez@javerianacali.edu.co 

 

La Resurrección del Señor ilumina nuestro camino 

 

 Lecturas: 

o Hechos de los Apóstoles 10, 34. 37-43 

o Carta de san Pablo a los Colosenses 3, 1-4 

o Juan 20, 1-9 

 

 La liturgia de estos días santos nos ha permitido profundizar en los 

misterios de la redención: 

o En la Cena del Jueves Santo, pudimos meditar en  el regalo 

maravilloso que nos hace el Señor al invitarnos a su mesa y 

compartir el Pan de Vida y el Cáliz de Salvación. En esa 

ceremonia también escuchamos las palabras de despedida del 

Señor, impregnadas de amor y ternura. 

o Después de la Cena, se desencadena la más cruel tempestad de 

odio sobre Jesús. Esta persecución terminó en la cruz, que era la 

muerte reservada a los peores criminales. Las ilusiones que se 

habían forjado los discípulos se convirtieron en una pesadilla.  

 

 Al atardecer del Viernes Santo, todo era desolación, dolor, fracaso. Sin 

embargo, en los planes de Dios, la muerte en el Gólgota no ponía punto 

final a esta historia de amor sin límites. Faltaba el capítulo más 

importante,  el de la resurrección, que no estaba registrado en las mentes 

y corazones de los discípulos, a pesar de las repetidas alusiones de 

Jesús. 

 

 A medida que se aproximaban los acontecimientos de Jerusalén, Jesús 

había anunciado su resurrección, pero sus discípulos no entendieron sus 

palabras. Recordemos dos alusiones hechas por Jesús: En una ocasión 
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había hecho referencia al signo de Jonás; según los relatos bíblicos, este 

personaje había permanecido tres días y tres noches en las entrañas de 

una ballena y después fue devuelto sano y salvo; la referencia a este 

personaje del Antiguo Testamento sugería que el Hijo del hombre 

estaría tres días y tres noches en las entrañas de la tierra; los discípulos 

no registraron el mensaje de Jesús.  En otra ocasión, Jesús utilizó la  

imagen del Templo de Jerusalén para referirse a su resurrección: 

“Destruyan este templo y yo lo reedificaré en tres días”; Jesús hablaba 

del templo de su cuerpo; los discípulos tampoco entendieron esta 

referencia a su resurrección.  

 

 Después de estas referencias a los acontecimientos que tienen lugar el 

Jueves y el Viernes Santo, los invito a trasladarnos a la noche del 

Sábado Santo; es la ceremonia litúrgica más expresiva, ya que los 

símbolos utilizados, las lecturas y oraciones son de una particular 

densidad: 

o En medio de la oscuridad, se bendice el fuego nuevo y con él se 

enciende el cirio pascual. El paso de la oscuridad a la luz 

simboliza la resurrección del Señor, que es la luz que ilumina la 

marcha de la humanidad; quedan atrás las lágrimas y el fracaso 

del camino del Gólgota,  y se inaugura un nuevo capítulo   en la 

historia espiritual de la humanidad. Las lecturas bíblicas que son 

proclamadas en la noche santa de Pascua hacen referencia a los 

grandes momentos de la  historia de la salvación. 

o El  sacramento del bautismo está ubicado en el centro de las 

celebraciones pascuales, porque la inmersión en sus aguas nos 

permite participar de la muerte y resurrección del Señor, 

renaciendo a la vida nueva que nos ofrece el Resucitado; los que 

ya hemos sido bautizados renovamos las promesas bautismales. 

 

 Después de estos comentarios generales sobre la celebración de la 

Pascua cristiana, los invito a explorar brevemente el significado de las 

lecturas que acabamos de escuchar, que han sido  tomadas del libro de 

los Hechos de los Apóstoles, de la Carta a los Colosenses y del 

evangelista Juan. 



3 
 

 

 El texto de los Hechos de los Apóstoles reproduce un emotivo discurso 

de Pedro, en el que sintetiza la misión del Señor; en frases concisas, 

resume  las diversas etapas de su ministerio: la predicación, las acciones 

realizadas en favor de los más necesitados, su muerte ignominiosa, su 

resurrección y la misión que  confió a sus seguidores. 

 

 Las palabras de Pedro condensan las convicciones profundas de la 

Iglesia Apostólica y el contenido central de su predicación. Si Cristo no 

hubiera resucitado,  sus enseñanzas hubieran  corrido con  la misma 

suerte  que las de otros hombres sabios. En su acción evangelizadora, la 

Iglesia no es simple custodia de un legado de sabiduría que pertenece al 

pasado, sino  que es testigo  de la Persona de Cristo, quien  fue 

resucitado y que ha sido constituido Señor del universo. La resurrección 

es la frontera que marca la diferencia entre el Cristianismo y otras 

tradiciones de sabios maestros. 

 

 En su Carta a los Colosenses, san Pablo exhorta a los miembros de la 

comunidad a tener la mirada puesta en los valores superiores, pues la 

participación en la Pascua del Señor los ha hecho nacer a una vida 

diferente. Dice san Pablo: “Puesto que ustedes han resucitado con 

Cristo, busquen los bienes de arriba, donde está Cristo sentado a la 

derecha de Dios. Pongan todo el corazón en los bienes del cielo, no en 

los de la tierra, porque han muerto y su vida está escondida con Cristo 

en Dios”. Pablo nos dice que si la Pascua del Señor es nuestra pascua, 

nuestra manera de ver, juzgar y actuar debe ser diferente. 

 

 Finalmente, el texto del evangelio de san Juan nos comunica las 

primeras noticias de la resurrección: 

o En la madrugada del domingo, María Magdalena se acerca al 

sepulcro y se lleva una gran sorpresa al ver que había sido 

removida la piedra que lo sellaba. Inmediatamente regresa a la 

casa donde estaban reunidos los apóstoles, les describe lo que ha 

encontrado y los  temores que la asaltan. 
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o Inmediatamente, Pedro y Juan corren al sepulcro. Los  relatos de 

los evangelistas nos describen las diversas experiencias vividas 

alrededor del resucitado: la tumba vacía, las vestiduras 

cuidadosamente dobladas, las apariciones, etc.  

 

 Las diversas experiencias del Resucitado vividas por los discípulos, los 

cambiaron radicalmente; superaron los sentimientos de fracaso; dejaron 

a un lado la timidez y la inseguridad. La Resurrección de Cristo es el 

anuncio apasionado que proclama la Iglesia a través de los siglos. El 

triunfo del Señor sobre la muerte es también nuestro triunfo. La 

existencia humana se llena de luz y de sentido con el anuncio pascual; 

no caminamos hacia la oscuridad y la nada, sino hacia el encuentro 

amoroso con Dios nuestro Padre y con el Señor glorificado. 


